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         El montacargas se dirigía a toda velocidad hacia un montón de cajas y el chirrido de los neumáticos retumbaba en el enorme almacén, pero logró evitar el obstáculo, al más puro estilo de un esquiador alpino pasando una bandera de eslalon. Y luego frenó, con tal fuerza que parecía como si las ruedas delanteras hubieran quedado pegadas al piso de cemento, justo al lado de un grupo de muchachos. La puerta del conductor se abrió y Lucas emergió del vehículo de un salto, llevando una tablilla con sujetapapeles bajo el brazo y una flamante sonrisa en el rostro.

         Nina lo observaba mientras seguía con su rutinaria tarea de doblar cajas de cartón. Admiraba su cabellera hermosa y ondulada, que el sol había empezado a decolorar, y se deleitaba con su espalda ancha. Un tipo delgado saludó a Lucas con un movimiento de cabeza y Lucas le respondió con una palmada firme en el hombro, haciéndole perder el equilibrio.

         Los muchachos del grupo se amontonaron alrededor de Lucas, con miradas llenas de respeto y admiración. De alguna manera, siempre terminaba siendo el centro de atención y los demás estaban más que dispuestos a cederle ese puesto. Hacía gestos exagerados mientras les contaba algo que los hacía doblarse de risa. Dramatizaba relaciones sexuales, moviendo sus caderas lascivamente y las risas no paraban. Nina sintió que sus mejillas se sonrojaban y bajó la vista de inmediato, pero cuando volvió a levantarla unos segundos más tarde, no pudo evitar mirarle. Lucas.El maravilloso, encantador y sensual Lucas.

         Las cajas de cartón prácticamente se doblaban solas en sus manos mientras fantaseaba con esos labios carnosos y provocativos. Devoraba esos brazos fuertes y musculosos con la mirada. Se imaginaba lamiéndolos, con suavidad y delicadeza para domar al semental que luchaba en su interior. Soñaba con pasar los dedos por esos rizos suaves y con acariciar esa mejilla recién afeitada. En su mente, ella permitía que él la abrazara, sentía sus brazos estrechándola e inhalaba su aroma. Le pellizcaba las nalgas, se apretaba contra él y sentía su erección. Nina y Lucas. Su nueva fantasía incluía un beso más apasionado que de costumbre. Después de besarla, se frotaba contra ella, pero esta vez sin su ropa de trabajo. Nalgas desnudas deslizándose firmemente entre sus piernas, que estaban abiertas de par en par para facilitar el acceso....

         Un estruendo explosivo dentro del almacén la sacó del ensueño y le hizo levantar la vista. Lucas había recogido una estiba del piso como si fuera una pluma para dejarla caer sobre un montón. Se levantó una nube de polvo. Sus brazos eran tan grandes que abarcaban todo el ancho de la estiba. Todos los demás movían las estibas en parejas o usaban la carretilla, como Nina; pero Lucas las hacía girar en el aire, una tras otra, sin ayuda de nadie. Lo estudió cuidadosamente a través de los restos difusos de su fantasía y comprendió que, sin lugar a dudas, quería acostarse con él.

         Pensó en una manera de hablar con él y en lo que le diría. Hasta ahora, no había mostrado ningún interés en ella. Siempre estaba ocupado y no les habían asignado tareas juntos. Aún no. Ojalá pudieran compartir un turno en el último piso, donde la radio estaba siempre encendida a todo volumen y estarían a sus anchas. Trabajarían durante varias horas sin ser molestados y solo pararían para almorzar rápidamente, los dos solos.
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